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Muchas gracias, señor Alcalde, señora delegada del Gobierno, señor 

presidente de la Diputación, excelentísimas señoras, excelentísimos señores, que es 
la moda ahora según ha dicho..., según el Gobierno Zapatero. 

 
Ya no aguanto más, ya no aguanto más y lo tengo que decir, llevo tiempo 

diciéndolo, pero no se me ha hecho mucho caso, pero creo que esta noche es hora 
de hacer la lista y de reivindicar para Extremadura el premio a los premios mejor 
dados. O si ustedes quieren, el premio a la mejor selección de jurados literarios. Y 
me explico: yo creo que no puede ser casualidad lo que está ocurriendo en los 
últimos tiempos. Es decir, nosotros premiamos aquí, y poco más adelante, pasados 
unos meses, acaso un año o un año y medio, aparecen esas mismas personas 
premiadas aquí, en Extremadura, con premios nacionales o con premios 
internacionales. Y no puede ser producto de la casualidad. 

 
Yo digo en algunas ocasiones que nosotros lo vimos primero. Nosotros 

iluminamos a las personas y después otros, como consecuencia de esa iluminación, 
se fijaron en ellos e hicieron grande lo que nosotros ya habíamos hecho grande con 
anterioridad. Por ejemplo, hace dos años concedimos el Premio Extremadura a la 
Creación a don Rafael Sánchez Ferlosio y, en el discurso que yo hice en Cáceres 
cuando le dimos el premio, propuse que don Rafael Sánchez Ferlosio debería ser 
Premio Cervantes en alguna edición posterior a esa. Y este año, don Rafael 
Sánchez Ferlosio ha recibido el Premio Cervantes. Por cierto, cuando le preguntaron 
y se lo dijeron, manifestó una enorme sorpresa. Yo creo que lo que tenía que haber 
dicho es: ya lo dijo el presidente de la Junta de Extremadura hace dos años y no era 
un acto cortés, sino una premonición que no solamente se cumplió con él, sino que 
se ha cumplido con otros premiados en Extremadura. 

 
Juan Marsé ha sido Premio Extremadura a la Creación de este año, y este 

año ha sido finalista del Premio Cervantes. Félix Grande, Félix Grande, ya ha dicho 
nuestra ilustre presentadora que hace diez años fue Premio Felipe Trigo, pero 
también fue Premio Extremadura a la Creación, y este año ha sido Premio Nacional 
de Literatura. 

 
Por cierto, unos y otros con una literatura muy comprometida. Con una 

literatura que se arriesga políticamente. Con una literatura que primero se 
compromete con su obra, que es la obligación de un autor, pero que, al mismo 
tiempo, es capaz de transmitir mensajes que hagan posible que la sociedad se 
conduzca por derroteros que entren dentro de las aspiraciones que el ser humano 
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tiene de vivir en un mundo distinto, en un mundo más justo, en un mundo más igual. 
Con lo cual se pone de manifiesto que, como mínimo, estos escritores que nosotros 
vimos primero, que nosotros iluminamos y que, después, otros se han encargado de 
hacer grande, no han traicionado a la sociedad, que es lo que yo creo que está 
pasando últimamente con la literatura. 

 
Y ha habido, además, un caso quizás un poco más chusco. Este año el 

jurado del premio literario de Almendralejo eligió un poema ganador, un poemario 
ganador, eligió un poeta, y le dio un premio. Y poco después, muy poco después, 
semanas después, ese mismo poemario fue premiado por el prestigioso Premio 
Loewe. El primero tenía como premio un cheque, el Premio Loewe un cheque con 
unos cuantos ceros más. El poeta, en un acto de honradez, devolvió el cheque al 
jurado de Almendralejo para coger el cheque del premio Loewe que, repito, era algo 
superior al primero. Pero cuando Loewe se enteró de que había sido premiado en 
Almendralejo, le quitaron el cheque porque Loewe no podía premiar una obra que ya 
había sido premiada con anterioridad. Lo que se pone y lo que pone de manifiesto 
que los poetas son capaces de elegir entre dos metáforas pero tienen dificultades a 
la hora de elegir entre dos cheques. 

 
Así que, yo reivindico para Extremadura el premio al premio mejor dado, o si 

ustedes quieren, el premio a los jurados bien elegidos. Y eso es mérito de las 
instituciones. Las instituciones son las que eligen, en este caso concreto, el 
Ayuntamiento de Villanueva, en el Premio Felipe Trigo, elige el jurado y no parece 
que lo haga mal, ni tampoco las diputaciones, ni los ayuntamientos que conceden 
premios, ni la Junta de Extremadura. El propio presidente del jurado, Eduardo 
Mendicuti fue premio de Cáceres, de la ciudad de Cáceres. Premio, por cierto, más 
antiguo que existe en Extremadura. 

 
Así que, sin que sirva de precedente, yo hago un elogio de los jurados 

extremeños, no por una cuestión chovinista sino simplemente porque los hechos 
demuestran que no nos equivocamos. Y hago también un elogio y pido un premio 
para las instituciones que eligen bien a esos jurados, como se pone de manifiesto 
cuando nosotros lo vemos y, después, otros se encargan de ratificar. 

 
Yo felicito a los dos premiados en el día de hoy. Deseo que si se cumple la 

premonición, el año que viene puedan tener el Premio Nacional de Literatura, el 
Cervantes o algún otro, y espero que la veinticuatro edición haya mejorado en 
calidad respecto a ediciones anteriores en un premio que cada día gana prestigio, 
gana solvencia y gana credibilidad por las obras que se presentan y por el jurado 
que se encarga de seleccionar dichas obras que ofrecen garantía de calidad. 

 
Por último, estamos en Villanueva de la Serena y el alcalde, Miguel Ángel 

Gallardo, ha hecho una serie de propuestas para el año que viene para el futuro de 
Villanueva de la Serena. Diré..., haré alguna reflexión muy breve porque no es el 
momento de hablar de política, pero sí diré que cada ciudad, cada pueblo, tiene la 
responsabilidad y la obligación de saber aprovechar su situación y su tamaño. 
Villanueva tiene una situación privilegiada, está en Las Vegas, en la puerta de La 
Serena y, al mismo tiempo, un tamaño ideal. Es una ciudad que se puede codear 
con las grandes ciudades de Extremadura sin que provoque el recelo de los 
pequeños pueblos y, al mismo tiempo, se puede codear con los pequeños pueblos 
sin que provoque el recelo y la envidia de las grandes ciudades. Y eso, si se sabe 
aprovechar, y Miguel Ángel Gallardo yo creo que está en camino de saber 
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aprovecharlo, puede significar una ubicación muy importante en el contexto regional. 
No provocará envidia de los grandes y no provocará desconfianza de los pequeños. 
Y eso, querido Alcalde, señoras y señores de Villanueva de la Serena, ofrece 
posibilidades que si somos capaces de aprovecharlas hará posible que, de nuevo, 
Villanueva ocupe el lugar que ha ocupado en tiempos anteriores y que ocupó 
cuando yo era un muchacho de quince, dieciséis años, y cuando tenía que ir a algún 
sitio de prestigio, de solera, de diversión, elegía Villanueva de la Serena y 
Almendralejo, por cierto. Y que, como consecuencia de algunos acontecimientos 
ocurridos en los últimos años, ha ido perdiendo protagonismo, ha ido perdiendo 
prestigio y ha ido dejándose arrebatar la bandera, de tal manera que, en estos 
momentos, Villanueva de la Serena comenzaba a entrar en un cierto declive que yo 
creo, Miguel Ángel, que no podemos permitir. 

 
Es cierto que, en estos momentos, La Serena y también Villanueva, va a 

estar mejor comunicada que nunca. Esta zona tuvo siempre un defecto de 
comunicaciones, consecuencia del celo que provocaba en la capital de la provincia 
una zona tan rica y tan pujante como era La Serena. Y son ustedes testigos de que 
durante mucho tiempo aquí no había comunicaciones, esto estaba aislado. Porque si 
hubiera estado comunicado desde el principio, esto hubiera sido, seguramente, el 
centro de la provincia de Badajoz, de igual forma que Plasencia hubiera sido el 
centro de la provincia de Cáceres. 

 
Con cierta inteligencia pueblerina se cortaron las comunicaciones para que 

una zona rica no pudiera hacer sombra a lo que entonces se consideraba que tenía 
que ser el centro de la provincia. Hoy eso se está superando. Villanueva está bien 
comunicada y yo diría: quizás dentro de un año y medio o dos, excesivamente bien 
comunicada. Vamos a tener la autovía que comunica Don Benito-Villanueva con 
Miajadas. ¿Por qué digo excesivamente bien comunicada? Porque seguramente 
pueda correrse el riesgo que de muchos ciudadanos salgan zumbando por una vía 
rápida y pasen por Don Benito camino de Miajadas para Madrid, para Mérida o para 
Lisboa y dejen en el rincón a Villanueva de la Serena, y esto me preocupa. Me 
preocupa porque eso sería un aislamiento que haría ir en declive a una población 
como ésta. 

 
Así que, querido Alcalde, yo he sido sensible no solamente a lo que los 

técnicos dicen respecto al flujo de comunicación, etc., que sirve para guiar las 
infraestructuras cuando solamente se tienen en cuenta los criterios puramente 
economicistas. Pero hay un criterio también social y hay un criterio moral en el 
sentido de optimismo. Ese criterio es que Villanueva con esas nuevas 
comunicaciones no puede quedar aislada, sino que tiene que estar bien 
comunicada. Y, en estos momentos, los villanovenses mejor que yo saben, pero yo 
también lo he sufrido en las últimas semanas, por no ir más lejos, tenéis un puente 
de acceso, sobre todo, de todo el Este de la provincia que hace imposible casi la 
comunicación a Villanueva. Y Villanueva tiene que ser el centro de atracción de todo 
el Este de esta comarca. Tiene que recuperar ese papel protagonista de 
comunicación y eso necesita un puente que no haya que estar reparándolo un año sí 
y otro no. Y, por lo tanto, ten la seguridad de que la Junta de Extremadura, que yo 
presido, hará un puente nuevo en Villanueva de la Serena para que recuperéis, para 
que no se pierda esa gran oportunidad que tiene la situación de Villanueva y que 
tiene el tamaño de Villanueva. La situación y el tamaño. Las infraestructuras son 
importantes, la situación también, pero nada puede sustituir al esfuerzo, a la ilusión y 
al coraje de la gente de aquí. Así que, nosotros ponemos los instrumentos pero 
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quien tiene que poner el músculo, la ilusión, la esperanza, la fuerza, tiene que ser la 
gente de Villanueva. Y esta generación de villanovenses de hoy que están aquí y 
otros muchos miles que no están aquí, tienen que volver a hacer posible el esfuerzo 
de confianza que convierta a Villanueva en el punto de atracción de todo el Este de 
la provincia de Badajoz. 

 
Gente hay con capacidad para hacerlo y con moral para hacerlo, incluso, 

con imaginación. He estado leyendo el currículum de los miembros del jurado y hay 
uno que es espectacular, el más joven de todos, que yo creo que tiene que acudir, 
inmediatamente, al Gabinete de Iniciativa Joven porque tiene una imaginación 
enorme. Si leen ustedes, se llama Paco García Ortega, que dice que es filólogo, que 
ha tenido una beca Erasmus en Portugal, en Lisboa, y que, en estos momentos, 
ejerce dignamente su profesión de filólogo en paro y que en algunas ocasiones 
ejerce de prostituta parada en empresas no siempre públicas. Bueno, yo creo que 
escribir eso en un currículum significa una imaginación desbordante y, por lo tanto, 
te ofrezco, te ofrezco un puesto... y, por lo tanto, tienes que acudir al Gabinete de 
Iniciativa Joven porque yo creo que ahí vas a tener la capacidad y la imaginación 
suficiente para buscarte tu futuro y el de algunos otros. 

 
Así que, señoras y señores, yo creo que lo tenemos todo. Hace falta 

recuperar la ilusión y hace falta recuperar la confianza. Nada hay al lado que nos 
pueda perjudicar. Nada hay cerca de nosotros que nos pueda anular. Sólo hay 
cosas que nos pueden estipular, completar y hacer de Villanueva, de nuevo, el sitio 
al que yo acudía de joven, el sitio moderno, el sitio desarrollado, el sitio con empuje, 
el sitio que yo quiero para Villanueva de la Serena, y cuenta conmigo para ello, 
querido Miguel Ángel. 

 
Señoras y señores, yo termino también, éste seguramente es mi último acto 

político antes de que empiece la Navidad, felicitándoles la Navidad y felicitándoles el 
año 2005, que sea un año bueno y que podamos todos celebrar un año mejor que el 
que hoy terminamos. 

 
Repito, mi felicitación a los ganadores, muchas gracias, suerte para el año 

que viene. Gracias. 
 


